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Resumen 
El propósito central de este 
escrito consiste en mostrar que 
la «participación» es el aspecto 
clave para la comprensión de 
una ciudadanía democrática en 
el contexto de la intersección 
entre los modelos deliberativo y 
agonista de la política. Para esto 
se realiza una lectura crítica de la 
idea de educación democrática, 
que inalmente deviene en una 
comprensión de la ciudadanía que 
logra integrar la dimensión política 
y moral de la persona. 
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Abstract
The main purpose of this work is 
to show that «participation» is the 
key aspect for the understanding 
of a democratic citizenship in the 
context of the intersection between 
the agonistic and deliberative 
models of politics. To this end I 
do a critical reading of the idea 
of democratic education that 
ultimately transforms into an 
understanding of citizenship that is 
capable of integrating the political 
and moral dimensions of people.
Keywords: Democratic Education, 
Citizenship, Agonistic Politics, 
Deliberative Politics.




Una de las tareas especiales de la educación actual consiste en repensar 
cómo orientar procesos de construcción de la ciudadanía que articulen 
en el imaginario de los estudiantes el compromiso por participar en la 
configuración de una cultura de paz que, desde las familias, los barrios y 
las instituciones educativas, agencie iniciativas en beneficio de la conso-
lidación de un camino para la reconciliación de los colombianos. Con la 
conciencia de que la firma de un acuerdo en la Habana es sólo un pun-
to de partida, y que tal vez la tarea más relevante y exigente consista en 
transformar la actitud ciudadana de tal forma que ella no se limite, en el 
mejor de los casos, al respeto pasivo de la ley, en este trabajo se propo-
ne una reflexión filosófica acerca de la idea de ciudadanía democrática, 
cuyo objetivo es trazar un marco normativo para la educación demócra-
ta, que no sólo permita comprender su finalidad sino, además, identificar 
su potencial moral, bajo el entendido de que la ciudadanía democrática 
es una forma de identidad política coherente con la realización de la au-
tonomía, pues permite ejercicios de reconocimiento participativo que 
cubren las dimensiones moral, ética, legal, política y social de la persona. 
Si bien es cierto que existen otros elementos contextuales relevantes en 
la reflexión sobre la ciudadanía en Colombia, como la reconstrucción de la 
memoria histórica o la promoción de las políticas locales y nacionales para 
orientar un proceso de perdón y reconciliación, este ensayo se enfoca exclusi-
vamente en elaborar una meditación filosófica en el terreno moral y político, 
que debe estar en la base del horizonte normativo de cualquier planteamiento 
acerca de la construcción de la ciudadanía en nuestras instituciones educativas.
Breve marco teórico para una educación democrática 
La reflexión sobre los fines de la educación debe considerar cuestiones 
como el ejercicio de la autoridad que debe orientar la relación educativa 
entre menores y adultos, de modo que su comprensión promueva que 
niños y niñas tengan la posibilidad de un futuro abierto3 (Arendt 1996, 
3 En la obra La crisis en la educación, Arendt defiende la relación existente entre 
educación y política, en la cual la agencia de ambas produce una afectación mu-
tua, en el sentido que el ejercicio de la autoridad política puede determinar los 
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pp. 185-208), capacidades necesarias para realizar juicios de todo tipo y 
para emprender su proceso de autodeterminación moral (Adorno 1993, 
p. 84) y competencias relativas a la participación ciudadana, requeri-
das de cada sujeto moral para la construcción del proyecto de sociedad 
pluralista exigido por el ideal de la democracia (Touraine, 2000, p. 16).
En la relación educación y política, Penny Enslin & Patricia White 
(2003) y Axel Honneth (2013) argumentan que en el grueso de la re-
flexión política sobre la democracia, el tema de la educación no recibe el 
interés y desarrollo que debería, teniendo en cuenta el valor que le co-
rresponde. Honneth, por ejemplo, señala:
[…] mientras que Kant, Durkheim o Dewey contemplaban el 
tema de la educación democrática como parte intrínseca de sus 
trabajos de ilosofía política, en la actualidad este tema desempeña 
un papel marginal dentro de la teoría de la democracia de orienta-
ción normativa (p. 380).
Al respecto, también opinan Enslin y White:
[…] después de su periodo de inactividad, la ilosofía política 
empezó a revivir en los 70s, con los estudios amplios y extensos 
de Rawls (1971) y Nozick (1974) sobre la justicia social y los de-
rechos, un tema que no logró entrar en la agenda: los niños. La i-
losofía política parecía suponer un mundo compuesto solamente 
de adultos […]. En cierto sentido esto era extraño, ya que, para los 
grandes ilósofos políticos, como Platón y Rousseau, la educación 
cívica era un tópico central (pp. 120-121).
contenidos y prácticas educativas, así como las prácticas educativas pueden deter-
minar el ejercicio de la autoridad política. Por esto, Arendt opina que la educación 
debe tener cierto margen de autonomía frente al interés político por reproducir la 
actualidad de la hegemonía del poder, de modo que los niños y jóvenes en proceso 
de educación conserven la posibilidad de generar transformaciones novedosas en 
sí mismo, con respecto a los adultos, y en su entorno social, con respecto a las for-
mas de poder vigentes. Según Arendt, la educación tiene el deber de actualizarse 
y renovarse constantemente, de manera que no caiga, consciente o inconsciente-
mente, en prácticas que busquen fijar en las nuevas generaciones una forma ex-
clusiva de vivir en el mundo y de ser del mundo (Cfr: Arendt 1996, pp. 185-208).
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También autores como John Dewey (2004), Amy Gutmann (2001), 
Guillermo Hoyos (2008, 2013a, 2013b) y Cristina Lafont (2011), defien-
den la interdependencia natural entre educación y política democrática, 
argumentando que es precisamente el ejercicio democrático de la edu-
cación el medio para lograr conciliar la libertad política y la autonomía 
personal, en el sentido que el sistema de legitimación normativo de la 
democracia persigue beneficiar a sus gobernados, por lo que el ciudada-
no democrático es al mismo tiempo el autor y el destinatario de la ley. 
En este orden de ideas, el proyecto de una educación democrática 
tendría las siguientes condiciones: por un lado, proteger la autonomía de 
la persona, y con ello la libertad (y el pluralismo que se genera del ejer-
cicio de la misma en dominios distintos al moral, como el ético, el legal, 
el político y el social4), y por otro, promover una ciudadanía basada en 
la cooperación social reflexiva5 (Honneth, 1999, p. 85), el razonamiento 
público6 (Sen, 2010, pp. 354-357) y el compromiso con la distribución 
de la autoridad y los procedimientos decisorios característicos del auto-
gobierno democrático (Bobbio 1986, p. 14), debidos a su participación 
en el ejercicio colectivo de la soberanía. 
La dificultad inicial para comprender el significado de una educación 
democrática consiste en entender el sentido que lo político puede im-
primir en la definición de lo democrático en el contexto educativo, dada 
la pluralidad de significados acerca de la política y la democracia que 
participan del debate filosófico-político contemporáneo7. Esta dificul-
tad exige delimitar la comprensión de «educación democrática» a par-
tir de la identificación de una o varias concepciones de lo político que 
4 Una buena síntesis de la naturaleza multidimensional de la autonomía la encontra-
mos en The Right of Justification, de Rainer Forst (2012). Ver además Forst (2005, 
2014). 
5 La interpretación de la democracia como forma reflexiva de cooperación social, 
obedece a la interpretación propuesta por Axel Honneth de las ideas política de 
John Dewey (Honneth, 1999).
6 Sen retoma aquí el debate Rawls-Habermas, para señalar que, a pesar de las dife-
rencias, ambos coinciden, como muestra de que la democracia recoge entre sus 
cuestiones centrales la participación política, el diálogo, y la interacción pública. 
7 Ver Gargarella (1999), Habermas (2010), Cuervo, Hernández & Ugarriza (2012) 
y Mejía (2004 y 2010).
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satisfagan las condiciones de la democracia mencionadas arriba, al mis-
mo tiempo que las exigidas por las necesidades formativas de la educa-
ción. Tal discusión se desarrolla entre diversas posturas8, de las cuales se 
pueden identificar dos polos: por un lado, aquellas posturas libertarias 
que no ven ningún valor político en la educación ciudadana, y por otro, 
aquellas extremas, conservadoras, que consideran que la formación de 
ciudadanía está centrada en la defensa de una nación. En medio de estas 
tendencias se encuentran concepciones de la educación que entienden 
que la formación ciudadana debe educar un sujeto crítico y participa-
tivo. En este conjunto de posturas, las más reconocidas son el enfoque 
deliberativo y el agonístico. 
El planteamiento de un marco teórico para la educación democráti-
ca tendría que presentar las líneas generales del debate de los enfoques 
«deliberativo»9 y «agonístico» de la política democrática, que en las ver-
siones de Amy Gutmann y Chantal Mouffe permiten una comprensión 
de la ciudadanía como ejercicio que incluye la crítica social a manera de 
acción afirmativa frente a la contingencia de la hegemonía establecida. 
En ambas perspectivas se desarrollan con igual importancia conceptos 
como consenso, participación, pluralismo o libertad; no obstante, existe un 
desacuerdo aparentemente insuperable en la comprensión de lo político. 
Para el agonismo lo político se entiende como conflicto y confrontación, 
y para la política deliberativa como deliberación racional y consenso10. El 
hilo conductor que se sigue discute la afirmación radical de la dicotomía 
8 Ver Gutmann (2001), pp. 37-96.
9 En el contexto de la democracia deliberativa se presentan una serie de matices 
que se caracterizan en las propuestas de A. Gutmann (2001, 2004), David Estlund 
(2003, 2008, 2011) y Habermas (2010, 1999). La diversidad de enfoques sobre lo 
político y la democracia producen igualmente una variedad de concepciones so-
bre el tipo de ciudadanía al que debe orientarse la educación, concepciones que 
a su vez permiten identificar diferentes miradas sobre la educación democrática. 
En este trabajo no entramos en ese debate.
10 Según Oliver Marchart (2009), para comprender este tipo de desacuerdo sobre 
lo político, vale la pena estudiar la diferencia entre H. Arendt y C. Schmitt: «los 
arendtianos ven en lo político un espacio de libertad y deliberación públicas, los 
schmittianos lo consideran un espacio de poder, conflicto y antagonismo» (p. 59). 
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insalvable entre política deliberativa y agonística11, pretendiendo mostrar 
que en el contexto de tal debate existe una comprensión de la educación 
democrática que integra los requerimientos de ambos modelos, pues se 
precisa que la idea de política deliberativa defendida por Gutmann, así 
como la crítica de Mouffe, aportan reflexiones complementarias entre sí, 
las cuales satisfacen las condiciones de autodeterminación (individual y 
colectiva), autogobierno, cooperación, participación y crítica, exigidas 
por los ideales moral y político de la democracia12.
Ciudadanía democrática como participación
Se discute acerca de la extensión de los valores ciudadanos promovidos 
en una sociedad, pues dependiendo de si ellos se consideran universales, 
es decir, válidos para todos por igual o no, se corre el riesgo, por un lado, 
cuando se determinan derechos diferenciados, de legitimar ventajas so-
ciales para algunos grupos, y por otro, cuando no se atienden las diferen-
cias de los diversos grupos minoritarios, el peligro de que la ciudadanía 
sea utilizada en estrategias políticas para realizar un proceso de homo-
genización social, bajo el prejuicio de un ideal particular de sociedad. 
Will Kymlicka (1996) señala que, aunque la reflexión liberal sobre 
los Derechos Humanos busca resguardar en la esfera de la vida privada 
la expresión de las minorías, no da respuesta a las cuestiones plantea-
das por los grupos minoritarios, por lo que se deben «complementar los 
principios tradicionales de los derechos humanos con una teoría de los 
derechos de las minorías» (p. 18). La dificultad radica en pensar una ciu-
dadanía basada en el reconocimiento de derechos diferenciados que sea 
compatible con la ciudadanía democrática, que supone restricciones a 
11 El problema de fondo que se desarrolla en el debate entre deliberación y agonís-
tica, se expresa en la contraposición de la naturaleza conflictual o consensual de 
la política. Ver Grueso (2008), & Franzé (2014).
12 Para la reconstrucción de este punto de vista, ver Gutmann (2001, 2004, 2008, 
2009, 2010); Gutmann & Thompson (2004), y Mouffe (1999, 2007, 2010, 2012a, 
2012b, 2014). Para una revisión más detallada de la interpretación de la demo-
cracia en la intersección de los enfoques deliberativos y agonal de la política ver 
Caro (2015).
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los grupos con identidad en beneficio de los principios de igualdad frente 
a la ley y la justicia (Kymlicka, 1996, pp. 239-241). Así, según Kymlicka 
(1996), el reto del multiculturalismo consiste en «acomodar dichas di-
ferencias étnicas y nacionales de una manera estable y moralmente de-
fendible» (p. 46).
Esta dificultad también es estudiada por Martha Nussbaum (1999a), 
ya no en el nivel de las relaciones internas de una sociedad sino en la 
dimensión internacional. La tesis de Nussbaum expresa que la política 
y la educación de un país deben promover una ciudadanía cosmopoli-
ta, debido a que los valores políticos basados en el reconocimiento de la 
identidad nacional o la identidad étnica o cultural, no son razones mo-
ralmente relevantes a la hora de justificar las obligaciones y compromi-
sos que tienen los individuos por pertenecer a la comunidad de los seres 
humanos. La argumentación de Nussbaum defiende que una ciudadanía 
mundial es, por encima de la democrática, aquella que facilita un mayor 
conocimiento de la propia identidad, en la medida que facilita identificar 
aquello que compartimos con las demás comunidades; además, amplía 
la dimensión de la cooperación entre naciones, en cuestiones que, como 
las relacionadas con la ecología, afectan a toda la especie y requieren una 
deliberación internacional. En este sentido, una ciudadanía cosmopolita 
reconoce que las obligaciones morales de los seres humanos trascienden 
las fronteras nacionales y por fuerza, las fronteras de la raza, la clase, el 
género o la etnicidad (Nussbaum 1999a, pp. 25-26). En resumen, lo que 
Nussbaum defiende es que «considerar a las personas como moralmen-
te iguales es tratar la nacionalidad, la etnia, la clase, la raza y el género 
como “moralmente irrelevantes”» (Nussbaum 1999b, p. 161). La educa-
ción y la política deberían pensarse teniendo en cuenta este principio de 
equidad moral en su base.
Para Kymlicka y Nussbaum, la ciudadanía consiste en el reconoci-
miento de aquellos derechos que facilitan el desarrollo moral de la per-
sona en un contexto social. Por su parte, Jürgen Habermas propone una 
teoría de la ciudadanía basada en la acción, por lo cual, su enfoque ge-
neral defiende una concepción del ciudadano que se reconoce, princi-
palmente, en el ejercicio de la participación en el contexto de prácticas 
deliberativas procedimentalmente estructuradas.
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Con Kymlicka y Nussbaum se esbozó que la comprensión de la ciu-
dadanía varía de acuerdo con la comprensión de lo moral. Una segunda 
cuestión es la relativa al ejercicio de la ciudadanía que se deriva de las dis-
tintas concepciones de la política. Al respecto, J. Habermas (1999) plan-
tea una distinción entre la ciudadanía basada en la comprensión liberal, 
republicana y deliberativa de la política. Para el caso de la perspectiva li-
beral, señala que la política sirve como mediadora entre los ciudadanos y 
el Estado, dado que su propósito es formar la voluntad política, es decir, 
busca lograr que los ciudadanos, que tienen intereses particulares, reco-
nozcan al Estado como la estructura encargada de administrar la sociedad 
con el propósito de la consecución de objetivos colectivos en los términos 
de la economía de mercado. Por su parte, para el modelo republicano, la 
política debe promover una idea de vida buena, encargada de integrar, 
en términos de solidaridad y dependencia recíproca, a los miembros de 
la comunidad. La solidaridad republicana se presenta como una forma 
de integración social, diferente al poder administrativo que se produce 
por el ejercicio de la soberanía estatal y la regulación del mercado de los 
intereses privados (Habermas, 1999, p. 231-232).
Para Habermas, la «política deliberativa» vendría a satisfacer las di-
ficultades planteadas con el liberalismo y el republicanismo. Habermas 
(1999) afirma: 
El tercer modelo que yo quisiera proponer se apoya precisa-
mente en las condiciones comunicativas bajo las cuales el proceso 
político tiene para sí la presunción de producir resultados raciona-
les porque se llevan a cabo en toda su extensión de un modo de-
liberativo (p. 239).
Este modelo identifica en la comunicación la acción en la que se de-
sarrollan las relaciones políticas, aspecto compartido tanto por el mo-
delo dialógico planteado por el republicanismo como por el modelo de 
política estratégica del liberalismo. Para Habermas el modelo delibera-
tivo integra las condiciones para la configuración de la voluntad común 
en sociedades pluralistas, a saber, la autocomprensión ética, el estableci-
miento de acuerdos y compromisos, las relaciones medio-fin, las funda-
mentaciones morales y la coherencia jurídica.
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El núcleo de la política deliberativa consiste en el «poder comunicativo»13. 
El poder comunicativo se refiere a la manifestación de las relaciones dis-
cursivas que producen la opinión pública y la voluntad común, las cuales 
se desarrollan de manera racional aunque informal, generando decisiones 
electorales y resoluciones legislativas que se pueden expresar finalmente 
como poder administrativo (Habermas, 1999. p. 242-243). La discusión 
de Habermas permite identificar una serie de aspectos de la ciudadanía, 
que si bien él presenta como pertenecientes a modelos distintos de la po-
lítica, en la práctica no necesariamente se manifiestan fragmentados de 
ese modo, dado que la dinámica de formación de la opinión pública en 
espacios de comunicación informales no está exenta de argumentos ba-
sados en la afirmación del poder administrativo o en la reproducción de 
un ideal nacional de vida buena. 
Sin embargo, la argumentación de Habermas permite precisar que la 
ciudadanía no puede comprenderse únicamente como una condición para 
la atribución de derechos, ni como una práctica hegemónica de alguna 
visión ética, ni como una participación sin más, dado que la tematización 
que ella proponga o el procedimiento que la regule no es invulnerable a 
ser una expresión de la hegemonía excluyente de algún ideal de bien o 
de una extensión del poder administrativo. 
Autores como Otfried Höffe (2007a) identifican algunos de los aspec-
tos de la ciudadanía que se derivan del análisis de Habermas. No obstan-
te, tratan de articularlos en una visión ampliada de la ciudadanía, según 
la cual sus dimensiones económica, institucional y cosmopolita o mun-
dial, se presentan como respuesta a las exigencias para la vida ciudadana 
en las sociedades democráticas (liberales). Dichas exigencias se pueden 
agrupar como un conjunto de deberes para una especie de ética política 
o de identidad democrática que analiza a profundidad el valor que cada 
dimensión tiene para la realización de la libertad. 
Höffe (2007a) propone una interpretación según la cual la dimensión 
económica de la ciudadanía entiende que el trabajo funciona como un 
espacio específico de autorrealización del ser humano. En este espacio la 
13 Para una descripción más amplia ver Habermas (1992).
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persona debe, mediante su esfuerzo, ocuparse de desarrollar las habilidades 
necesarias para la realización laboral y profesional. Para Höffe (2007a) «el 
trabajo propio presenta junto con la educación y la instrucción, en parte 
previas y en parte simultáneas, oportunidades para la autorresponsabi-
lidad y la autorrealización, que importan un potencial de humanidad» 
(p. 26). Así, para Höffe (2007a) «el ciudadano económico se evidencia 
no como individuo atomizado sino como persona que participa inten-
samente de un entramado social y que actúa tanto para procurarse a sí 
mismo una buena vida como para tener una buena convivencia» (p. 28). 
De acuerdo con esto, no parece haber una dicotomía insalvable entre 
la vida política de la democracia y la realización de los intereses econó-
micos del individuo. Esta dimensión puede ser comprendida como un 
hecho relevante para entender la integración de lo moral y lo político en 
el contexto de la educación democrática, puesto que la planeación del 
proyecto de vida de un individuo, que empieza a configurarse en la épo-
ca escolar, siempre incluye una concepción acerca del trabajo y la profe-
sión, la cual se orienta por expectativas que encuentran las condiciones 
para su realización en el marco de la comunidad. 
Si comprendemos, como señala Höffe (2008), que la moral de una 
persona se relaciona en parte con el interés propio, con la autoestima, 
con el respeto de aquello que se considera valioso «como instancia que 
impregna nuestra mirada hacia el mundo y la dirección de nuestro im-
pulso […]» (p. 126), entonces no resultará complicado ver que el nivel 
de compromiso con respecto a las responsabilidades y deberes ciuda-
danos no puede desligarse de las experiencias individuales relativas a la 
autorrealización personal. A las personas les interesa desenvolverse de 
tal modo que se produzcan relaciones de estima social, pues ello a su vez 
beneficia la estima de sí mismo (Höffe, 2007b, pp. 131-162). En este sen-
tido, la dimensión económica de la persona no necesariamente se com-
prende como una condición de su egoísmo ni como una aspiración que 
la distancia moral y políticamente de los otros. 
Con relación a la dimensión institucional o estatal del ciudadano, 
Höffe (2007a) no piensa que se limite a la recepción pasiva de la ley. Con-
sidera que el ciudadano debe practicar cierto sentido cívico compuesto 
por virtudes como el sentido del derecho, que exige que «no se cometan 
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faltas; se conforma, pues, con una fidelidad al derecho que obedece a las 
leyes» (p. 92): «disposición a actuar contra el injusto y en favor del dere-
cho» (p. 92). Höffe denomina esta disposición como una especie de co-
raje cívico o valor cívico, ejercicio de un sentido elevado y valiente del 
derecho que expresa a la vez valor social y político. Por otro lado consi-
dera que el ciudadano debe practicar el sentido de justicia, que refiere a 
la construcción y ejercicio de un juicio que permita a los ciudadanos eva-
luar y ampliar la justicia de las leyes en sus dimensiones constitucional 
y legislativa, esto orientado por los principios de «reconocimiento de la 
igualdad y de la libertad de todos los ciudadanos y de todos los estados 
con vocación de paz» (p. 93). 
Finalmente, practicar el sentido comunitario, que tiene un primer tipo, 
el compromiso con la propia cultura, no en el significado de un naciona-
lismo sino más bien como la responsabilidad por preservar lo propio de 
ella para las futuras generaciones, y un segundo tipo, que hace notar «el 
hecho de que la ciudadanía se dedique por su cuenta y riesgo a tareas de 
bien común» (p. 97); es decir, el compromiso social que trasciende los 
límites institucionales del Estado. El sentido comunitario tiene también 
un tercer tipo: el compromiso de la pertenencia ciudadana y la disposi-
ción para la participación (p. 98). Estas virtudes hablan de las disposi-
ciones personales que presupone el ejercicio de la ciudadanía, necesarias 
para que sea posible una verdadera autoorganización democrática sobre 
la base de la justicia.
La dimensión de la ciudadanía mundial es un complemento para el 
ciudadano de Estado, que extiende «su sentido del derecho, de la justi-
cia y comunitario hasta una perspectiva regional y en definitiva global» 
(Höffe, 2009, p. 170), pues comprende que las condiciones de la globali-
zación del mundo contemporáneo dificultan la posibilidad de un Estado 
absolutamente independiente. Los compromisos cívicos de ciudadanos 
y de grupos de diferente carácter trascienden «las fronteras nacionales, 
y asumen un compromiso inter y supraestatal y con el paso del tiempo 
conforman una sociedad cívica global» (Höffe, 2009, p. 171). 
Uno de los argumentos de Höffe para justificar la existencia de inte-
reses humanos que trascienden los límites territoriales y nacionales has-
ta convocar a toda la comunidad, apela a una concepción antropológica 
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según la cual dada la posibilidad «de que el hombre puede ser lesionado 
pero también puede ejercer la violencia, puede ser a la vez ejecutor de 
la violencia que amenaza la capacidad de acción y también su víctima» 
(Höffe, 2009, p. 171). Esto reconoce que la protección de la capacidad de 
actuar se presenta como un interés común de toda la comunidad, porque 
es una condición previa para ser humano.
Las visiones de la ciudadanía propuestas por Kymlicka, Nussbaum, 
Habermas y Höffe, y la visión de la comprensión de lo político en Mouffe 
y Gutmann, permiten identificar en el concepto de participación un hilo 
conductor, relativo acerca del tipo de ciudadano que debería formar una 
educación democrática, de tal forma que las responsabilidades y deberes 
que imponen el ejercicio de la ciudadanía sean coherentes con la con-
servación de un potencial moral en la persona, que mantenga siempre 
abierta la posibilidad real de iniciar procesos de transformación social. 
Hasta aquí se ha mostrado que la participación en el contexto de la 
ciudadanía democrática se configura con base en el reconocimiento de 
autonomía como expresión principal del carácter moral de la persona. 
Conclusiones 
En esta reflexión se ha intentado configurar un breve marco normativo 
para la educación de la democracia, con el propósito de que la partici-
pación, entendida como la acción central de la ciudadanía, se constituye 
en una forma de identidad política democrática, cuya agencia deviene en 
una forma de acción que logra integrar la dimensión política y moral de 
la persona. 
En este orden de ideas, la integración de los modelos deliberativo y 
agonista de la política democrática, articulada al análisis de diferentes 
enfoques sobre la ciudadanía, dan lugar a una concepción de la dimen-
sión política de la educación democrática que deja como resultado una 
serie de consideraciones normativas, relevantes para orientar la formación 
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ciudadana del sujeto político que requiere la democracia. El ciudadano 
democrático reconoce en la dinámica de la deliberación el medio natural 
para resolver los conflictos, sin olvidar la contingencia e imperfección de 
los procedimientos y de los acuerdos que pueda lograr, dado que él com-
prende que las reglas actuales que definen la praxis discursiva, así como 
el contenido de los argumentos y las tesis de las disputas, nunca agotan 
de manera absoluta las alternativas posibles de decisión. Él sabe que en-
tre sus deberes se encuentran el mantenerse informado de los asuntos 
públicos, preocuparse por participar en la gestión de la vida colectiva de 
la comunidad14, y sobre todo, comprender que los procedimientos y es-
pacios institucionalizados para la formación de la voluntad política no 
son inmutables, que debe entender, por el contrario, que el ejercicio de 
la ciudadanía lo habilita para vigilarlos y para alterar sus límites15. 
Además de lo anterior, un ciudadano democrático es empático y to-
lerante frente al pluralismo de intereses de los distintos grupos que habi-
tan la sociedad democrática; no obstante, repudia aquellas concepciones 
de bien que puedan ser represivas o discriminatorias. Es precisamente 
frente a las injusticias, institucionales o no institucionales, que se activa 
la conciencia moral que impide que la cultura democrática se flexibilice 
radicalmente y ceda a la premisa: todo vale. Finalmente, un ciudadano 
democrático se concibe a sí mismo como el agente central del poder po-
lítico, que integra un mundo compartido, en el cual se le impone la ta-
rea permanente de intervenir, incluso, más allá del margen del sistema 
político representativo, en beneficio de la construcción, conservación y 
transformación de un orden social democrático, en el que se facilite cada 
vez más la convivencia pacífica y libre de todos los individuos.
14 Ver F. Ovejero (2008).
15 Ver I. Cheresky (2015).
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